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F.L MENTOR I>B U  INFASCI* .

que si no se oponían al osailo conqtiistaílor, acabaría 
por someterlos á su dominio, y que el único medio 
que liabia para librarse de semejante afrenla, era eo- 
liiíiirse contra él. Sus enviados desempeñaron con tal 
Labilidad su cometido que no solo formaron los demás 
reves alianza con Creso, sino que le nombraron gene­
ralísimo de todas las tropas, de suerte que en poco 
tiempo se \ió á la cabeza de un ejército de 360 ,000  
peones y 60,000 caballos, ó , lo que es lo mismo. 
420.000 hombres.

Componíase este ejéjcito de lidienses, babilonios, 
rapadocios, jonios. fenicios, cipriotas, frigios y natu­
rales del Helesponto, de la Plafagonia, de la Ciliciii y de 
la Tracia, como igualmente dé 120,000 ejipcios que 
Iknahan largas picas, espadas cortas y ancha.s, y cuyos 
biO(pieles los cubrían enteramente.

Mienlias reunía estas tropas. Ciro entraba en Lidia; 
pero luego que lo supo Creso se puso en marcha, en- 
conlránd'ose los dos ejércitos en las vastas llannras de 
Tymbrea, á cierta distancia de una población llamada- 
así.

El ejército de Ciro, muy inferior en número al.de 
Creso, constaba de 196,000 hombres, entre los cuales 
Labia 70 ,000  persas, y 126,000 armenios, uiedas, y 
árabes , al mismo tiempo que solo tenia 36,000 ca­
ballos; pero además de estas tropas, tenia también 300 
carros (le guerra armados de guadañas, y de cada uno 
de los cuales tiraban cuatro caballos puestos de frente 
V cubiertos de liieiro lo mismo que los de la caballería, 
de modo que se bailaban libres de todo riesgo. Otros 
muchos can os de mayor tamaño y forma difeieiile, lle- 
val)i.ii torres de- 18 á 20 pies de altura, en las cuaL'S 
b¿d)iii \einle soldados con arcos y flechas, y sois bue­
yes de ii enie tiraban do iupiel parapeto. Poi' último ha­
bía lunilúdi muchos camellos, y sobre cada uno di> ellos 
iban montados dos ai queros árabes dando espalda con 
espalda , de suerte (pie uno iba viudlo hada la cabeza, 
y otro Látia la cola del animal.
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oscwiult-a en dos filas ** niandalui. Dividíase la

l'o n d ,i.s ."U d a n .lo  u;",efc'd¡ez^
i^quivale al coro.id q„o hoy m.^ ia un °

FS?s=HaH="
quedad, como que decidió dd imperiodd A-; 1
!'e^^as y los adrios de Babilonia. A .lei^s et" la n

^ llT s lo  C rSí1''envolv'cr á

al;is la caballería. Los ejipcios  ̂ y sóbrelas
pnndpal de ¡nfeuiei'ía /estabañ d S l ' ^ ' ‘' ‘' ' ' ' i  '**

amos en fondo. Do esie modo n i  ̂ ^
• batallones eu-ciiadro seiiaradnc lautos
fi" de poder obrar rooTJas bb° r S ' '  ? " °  »
b-'(alla ocubaba el ejército cerca de ^ *0'uiado en 
de terreno, es decir,

hierta con e o í L t  ^ 1̂ 7 0 " ’ ™ =  ^ ' '" -

q«elcs t.7ro.s y . t 'T o f
ohoqne; pero i l  impnrtaba’m.K'lK,
pudiera el frente de su ejércilo '  donde

.Van,er,„ solo
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El. «E.STOR DK LÁ ISPANCtA.

con doce-hombres: colocó su caballería en las alas, 
la derecha mandada por Crisanto y la izquierda por 
Histájies. Sin embargo su línea no tenia arriba de 
Ireinia y dos estadios de eslension (poco mas de legua 
y media} de suei'te que el otro ejéiviio sobresalia por 
todas parles mas de tres estadios (poco menos de un 
cuarto de legua.)

Detrás de esta primera línea colocó el rey de Porsia 
sus tiradores, formando la retaguardia con todos cuantos 
se hai>ian distinguido en los combates, y los cuales debían 
detener á los fugitivos, llevámlolos de nuevo al com­
bate. Detrás del ejército liabia torres rodaderas que 
ser\ iaii de fuertes ó leduclns movibles, en los cuales po­
dían ordenarse las Irop; s en <;aso de desorden, y un 
poco mas atrás liabia formado otras dos líneas paralelas, 
compuesta la una de los bagages y la nira de los carros 
que llevaban las mujeres, protegido el lodo por 2,000 
infantes, otros tantos caballos y los camellos. Con se­
mejante órden de batalla queria Ciro no solo que su ejér­
cito apareciese como mas numeroso de lo que era en rea­
lidad, sino también obligar al enemigo, si insistía en el 
designio de envolverle, á dar un rodeo mas largo, con lo 
cual se debilitaría.

Dividió los carros de guerra en tros cuerpos de cien 
cada uno ; dos en los costados del ejército y el otro al 
¡rente de la línea, mandado por Abradales, rey de S e - 
siana. En el momento en que este monarca-iba á ponerse 
su coraza de lino acolchado, Panlea, su esposa, le llevó 
un casco ornado con un penacho de púrpura, brazales y 
brazaletes de oro y una brillante cola de malla. Al cu­
brirle con su armadura no pudo contener las lágrimas; 
pero á pesar Uc su cariño le exhortó á que se porláia 
como un viiliente , diciéndole; mucre con las armas en la 
mano, si es preciso, pero hazle digno de la amistad de 
Ciro: yo he sido piisionera suya, y no me ha tratado 
comoá una esclava , ni me ha concedido la libertad con 
condiciones bochornosas. Acuérdale de que le he ofreciiio 
que sabrás agradecer su generosidad!
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I

—  O Júpiter, exclamó Abi adales alzando los ojos al 
cielo . haz que hoy sea digno esposo de Pantea y amico no 
menos digno de Ciro!» ®

Y  montó en su carro. No pudiendo abrazarlo Panlca, 
quiso oiin besar el carro que iba á conducirle .‘ v después 
<e seguirle con los fijos hasta que le perdió do \ista, 
volvio á entrar en su tienda.

Antes de venir á las manos Ciro, ofreció sacrilk-ios 
á los dioses, dió de re-ixjscar á sus tropas, y determinó que 
a palabra do conlrasciiii pura reunirse en caso de derrota 

fuera: Jupücr libertador y guia. Después, como oyese 
un trueno, esclamó. ^

«Ya le seguimos, soberano Júpiter.;»
Y al mismo tiempo marcha al encuentro del enemi­

go. Antes de llegar á su alcance, ordena que Arsa­
mas, que mandaba la infantería, custodie el estandarte 
regio, el cual era un águila de oro colocado en la 
punta de una pica y con his alas eslendidas. 
c o n i r T f ?  -  presonda unos de otros, el
S  °  mientras las dos

L  t  i ?  ’  ̂ tiempo. Ií4e
r  r í  t ^'^0' pero Gl prínci-

leui.mdo de nuestra parte á los dioses „

c u a - ..lf f  esliendan, v

Ía e íd ír ^  1 ?"r y ejenmlo
V u.w-MPr ‘'«n algunas tropas de caballeVía
l  lô í no ^ 'Ufanlenff, les acomete por el costado 
y los pone en ilesordcn. Los carros, empujados a’, mis- 

cinpo, completan la derrota, y la> tropas de lo 
zquTerda se precipitan igualmente sobre los^lidienscs, 

?*o HM T u  olor no pueden so^
se .roñé en . ""‘'^ollerL enemiga
en s i l  - o *  • ^  arrollada; pero los carros salen
niema ^

Ayuntamiento de Madrid



KL «ESTI>H DE LA INFANCU,

Entonces Abradnles, que mandaba los carros rolo 
ea<los al Irente del ejord.Q, pa. le cumo el rayo . se arro-" 
ja  contra los eneii):gos, rompe sus tilas y iL  dispersa 
Animado con semejanle triunló. cae sobro los batafloncs 
^Jípeos; pero estos formando cuadro y cubiertos e l

« ’'* 'í '‘'“=‘‘ llad. AbradattN 
w  a tonliniiar sus ventajas; mas su carro viene á tierra 
y auiKiiie hace esfuerzos para salir de él espira acri ’

n i  . eu ' u. r r f ' - ' ; " ' ^  ‘« ^ ^ ^ lesp o -
t o í r ¿  infüulena persa, acosándola basta sus

loma nuevo aspecto el combate; una lluvia d,.
k c l ,»  y dar,lo» a!,roma á loa ojipcioa: a r ó lo s  vallo 

les de la retaguardia detienen á los fuüüfvos y losobli 
p o  á volver á 1.1 carga. Ciro, vencedor Í '
adueite el desorden de los suvos, y volando en ŝ u so’ 
corro, coge á los ejipcius pordetrás v los

l i n e a , " ' " r  P̂ “- ^ ' ‘átanie e r c a l i i l
y viene al suelo, mase) amor de sus tropas va á salvarip- 
o cides y soldados ala,-mados con el peí, J ^ e n l e l e  
bail-i su rey. se precipitan con la cabeza baja en medio 
de aquel bosque de picas para sacarle de él v hi 
ciendo grandes e.-Jm-rzos, consiguen que vuelva ám on- 

^  obstinado

Al fine! rey de Persin, .«obrado valiente*para aue 
dejase de admirar la bravuia de sus enemigos!^Ies ad- 
Merl. que se encuentran solos en el campo de batalla 
y que sus aliados se hallan en completa dmrota. ha.-ién-
doles honrosas propo.siciones. Acéplanlas los vencidos 
y la derrota es completa. *  cuciuos.

El combate duró basta la noche, y Creso huvendn
Z  t  ^ - o r r i ó á ^ i e l ^ l e Y S
e rv a íe ro T c il; ,” -S'iienle

No nec^stainos deciros, queridos niños, cual fué 
el dolor de Panlea cuando le llevaron el cadáver (lol va 
líente Abradatas. Colocado en la orilla del PaclSlo tenia
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sohre las rodillas l¡i ensangrenlacla cabeza de su esposin 
y la contemplaba fiiameiile sin verter una lágrima, pues 
la desesperación habia agotado el raudal del llanto. Ciro 
acudió á consolarla, y solo llegó á tiempo de verla es­
pirar sobre el cuerpo de su marido; la infeliz dejándose 
llevar de su dolor acababa de darse de puñaladas.

Uq mismo sepulcro los reunió para siempre.

S O F I A  € O T i :« .

C.\1'1TUL0 V.

La cara de este librero tenia mas atractivo que la 
de su inmediato compañero; era un jóven lie cuerpo 
mediano, un poco metido eu carnes, y la fisonomía ale­
gre y franca. Viendo entrar una jóven en su tienda de ade­
man tímUo y decente, se acercó cortesmeule, y la pre­
guntó ;

— En qué puedo serviros.madamita?
— Otra vez madamita? interrumpió Mariana con tono 

de mal humor, madamita es una dama , comprendéis, 
señor, por cierto que viuda.

— Madama y tan joven! replicó el librero i escusán- 
dose.
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^í^'''ana; tiene veinte años, es 
J0\en . mas híiy olías que lo son mas todavía.

M.ri,;!,a ;  1° ,,* ':* '” '“ f s '!?'*'■ i.na silla á
lama da i a  á l f i n , “  P «

Oíos mío! señor, temo mudio dar para con vo<í
- ’S .e  a íe '''-  *'« liistoriefa,
— ^ Ía^ in 7 " i r  tinpnmiese? preguntó el librero.

SI Idjiizuais digna de ello, señor

m a m .S ü ? " '™ "*" ''' “ ««'“'mMeneis ahí vaeslrq

p o r L e r  r  T ’" ’ P'^'lUfño.... es una novela

diüs r  madama, y dentro de ocho

Madama Colin le intemmipió con viveza

cesidad d e T ' " ' ’ 'engo no-
S  me t '  ' • r '  «Promianle; c ^ ”reciso
quo rué dig.iii, segnid,míeme si lo queréis co m iM

V ané S d k  "" ‘‘i r  ‘■'̂ '■«'•0 sedameate;y que pedís por ella, madama?
, ~T ‘ '® , señor, m is que un pobre an-
v e r o f r n a d f '  decir % r a  m o-'oros c e nada seru n a .... Ignoro lo riñe vale esa obra

d i í  “ifo m T " ' ! "  ‘‘‘i
réírrh ?n^ "-ahajo de cor­
l a r .  'lili doscientos francos, los n w e-

bondLl^m d e u d o r  l«

™  e -  ¿  ¡ M : t n

n / o ^ ; :  d e t ; S a " " " "  ’ ^
Dichas estas palabras, se retiró el librero á una ea 

Jil.1 enrejada, cubierta de cortinas verdes, colocada en
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el fondo de su almacén, y se puso á leer el maiuis- 
trilo de madama Cnlin. '

E s ia , -que se (uiiiia quedado en la primera plañía
;,nL. Podia disimular la in-
quielud que la devoraba.

—  S i , sí, dijo maflama Colín, sin saber bienio que decía

noche, rio exije la vieja con-lesa en el iuom<‘nto? Ju.m 
Fdblo el portero me babia dicho que ella daría liem- 
í‘0.... Uas hablado pues á la condesa?

®",senibhmle demuestra agra<larlc, dijo 
Sofia cxurninundo cou ansiedad la cara dcl libiero
ciontüT í  dice.s? lo creo bien ; mil y dos^
a S  I  ̂ f  el-"*-*’-  no has podidoajustaile mas barato? has debido regate.rr. ^
io complaciente que el otro, á lo monos, di-

auidsüicho, Sofía, eres reservada, lo sabes’» 
cars^I u  levantalia para acer-

!!!v r . r K “" " ” 'J‘' ' r '  P^n'''co  se desmaya, 
concebido- ’n-i'lama, muy bien! peífoclutnenle

f f io '- - s í :  .lijo madama Culin , con las 
n ;^  as anonadas de la mas viva gra.ilud, sf lon 'o  u Z
os iS  In ' que la historia que medito

>'or. vemí, t í  Venga. S o -
'-■■■ilu cm el manas-
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Y mañiitia , á las se¡s vu.'slro dinero estará pron­
to. Queréis que os lo lleve , madama, para evitaros la 
molesii.i de salir de casa á esa hora y con *el tiempo 
que liiiec ? queréis esa pequeña suma en papel, en oro, 
ó en plata?

En oro, señor. 0 !i! me dais mas que la vida!-di- 
jo  madama Lotin saliendo del almacén.

— En lin, lendrénios nuestro clave! dijo Mariana cor­
reteando al lado de su ama cor. lodo el trabajo del 
inundo para seguiila.

Juan Pablo dijo . al entrar, deteniéndose ílelaiite 
de la garita del portero, mientras Sofía se ajiresuraba 
para llegar á su habitación y ponerse á trabajar.-Juan 
Pablo, podéis decir á vuestra condesa que compramos 
su claví!, y que le pagaremos en el acto , mañana en 
la noche. oís? Juan Pablo.

— Qué habéis hecho esta mañana, para estar provis­
tas de dinero hoy, ciudadana .Mariana? respondió el 
portero mirando con cierta sonrisa, ha encontrado un

. tesoro vue.slraama?
— \ ueslra ama , vuestra amal no podéis llamarla por 

su nombre? teiieis miedo que os desuelle la boca?... 
No , mala lengua . no lia encontrado un tesoro, replicó 
Mariana encolerizada; en su talento tiene ella un tesoro, 
en su cabeza hay un tesoro!

— Broma , ciudadana Mariana, broma! Si hubiese te­
soros en el talento ó en la cabeza, como yo tengo ta­
lento y cabeza , ni mas ni menos que otro cualquiera, 
iü encontraría del mismo modo que ella , á mi parecer. 
Mas queréis que os diga mi opinión , ciudadana Ma­
riana, vuestra ama no me entra 3e dientes adentro; ama­
b le , convengo, atonta si se tpiiere, pero altiva, altiva
hasta lo sumo, y yo apuesto á que no escribe lauto__
me habéis dicho qne escribía , no es eso?

— Üesilo por la mañami á la noche, señor Juan Pa­
blo. y corricntemL'iUe, puedo jactarme de eso.

—  Muy bien! vuestra am a, mirad, pondría las dos 
manos en e! luego, vuestra ama es un conspirador!

£1
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. —-\irgen sjiiita! (Aclamó Mariana , unacons|jira(Iora! 
Sabéis lo que eslais diciendo, Juan Pablo?

—  Pei'feclamenle, ciudadana Mariana, y aules de po­
co , y puesto que gusta de la tinta, se le dará una bue­
na.... yo os lo digfi.... escucliad, yo en nada me mez­
clo , liada digo , mas todo lo veo, y esta mañana por 
Via de conversación he cuchicheado un poquillo con el 
municipal que habita en el ciiartí) piso, y es de mi pa­
recer; vuc'.stra ama inantiGue eorrespondem ias con el 
extranjero, y con los ingleses.... De otro modo, por qué 
escribe siempre, y sin cesar? no es natural (pie una 
mujer es(;riba; la mia ni^aun la cuenta del gasto pone 
|)0r escrito; es verdad qae no sabe escribir, [hto 
eso no hace nada; mientras que vuestra ama.... tengo 
tina idea, yo, no puedo quizás tener yo una idea? Pues 
bien tengo la idea de que quiere vender la Francia! 
jlirad , ola! eso se ha visto.... y quien sabe? tal \ez va 
la ha vendido; y con ese dinero compra ahora úa efa- 
ve. qué horror!,., O mi patria! mi pobre iialria! en (iiui 
manos bas caido! ‘ ‘

— Este hombre está loco, ó no gusta de la músiivi' 
pues Si comprendo iin i palabra de lo que dice. (luc mó 
corlen el pescuezo, dijo Mariana. tomando rmiV pen­
sativa ei camino de la habitación de madama C¿lin.

(Conliniiarü.)

C1E.\CI.VS Y M ’E V O S nUSCL'IUU.MlEA’TO S.

C - I « n i , _ H ; s . n r i .  de *u .I , - . , - , , -  
» l a rU  del < Íü ri I «"•S'Har-í .!.• c u  S ,i a |.lt. ! i .

^  de la  e le c lr ic iJ a d  aol.re la  v e g .ia c io o .—

las a r i. T  " "  muy útil cu
una o ® por inedio de

'ación que no tiene los inconvenientes qúc ol'reciu
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el ímlerior moilo de hai-erlo. En efi'cto, anles, pura ob- 
lenei' un dorado aplicable á los metales, era preciso di- 
pohcr el oro y amalgatiiario con el mercurio, esleuder 
en seguida esta solución sobre e! nieial que se queria 
dotar, y manteniendo un fuerte calor soíme él, dejar 
evaporar el mercurio para que solo quedase el oro, 
evajtoracion peligrosa para la salud de los trabajado­
res. El procedimiento que se ha inventado después no 
tiene este inconveniente ó este peligro, y ailemás puedo 
aplicarse sin üiiicullad á los objetos cargados de a<ior- 
uos. lo cual era difícil según el método antiguo. Es una 
combinación ingeniosa do la física y de la química, y 
por la primera recibe el galvanismo un empleo útil en 
las artes.

Para haceros comprender bien oslo, e.s necesario 
que os espliqueinos los descubrimientos hechos aute- 
riormeme en la física que tienen relaciuu con esto.

A mediados del siglo último vivia en Bolonia en 
Italia un profesor llamado Luis Galvani. La mujer do 
este sabio cayó eufenua, y tenia que lomar caldo de 
ranas, siendo su lu.trido oí que preparaba la carne de 
estos pobres animales para el uso prescrito. Sucedió 
un dia’ que como la rana y el escalpelo que había ser- 
\iilo para dcslmz irla locasen á una máquina eléctrica, 
con la cual se ha ».:n csperimenlos, de repente los an­
cas de la rana muerta hicieron movimientos extraordi­
narios. Admirado Galvani, repite el esperimenlo, y ob­
serva el mismo fenómeno, por lo cual creyó que ha­
bía descubierto una electricidad propia únicameate ile 
las especies animales, y á la cual sirven de conductor 
los nervios. Tal vez, se d ecía , es un fluido que no se 
conocía hasta el presente, y que reuniendo ios nervios, 
merece ser llamado fluido nervioso. Electivanienle ha- 
bia hecho el profesor un descubrimiento impoi taoto, pe- 
i'O sacaba deducciones falsas, y se ongañalia acerca dol 
lenómeno que babia observado y señalado anles que 
nadie.

Ilabia entonces cu Italia oli o sabio llamado Voita que
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r<,H;t¡rioú el error de GaKaiii, pues dedujo de lii.s obser- 
\¡(cione.s hedías por el doclor de Bolonia une era sim- 
plciiienle la eleclricrdad ordinaria y conocida de imicl'.o 
liempo antes, que obraba sobre los ik-iníos de los ani­
males cuando se les ponia en contacto con dos metales 
de especie diferente, como había sucedido cuando la ra­
na locó al escalpelo, que era de hierro, y á la máqui­
na eléctrica, liecha de cobre. Fácilmente”podéis hacer 
\osotros el ensayo de esta especie ile electricidad que 
oljra sobre los nervios; coged un pedazo de zinc y co­
locadlo sobre la lengua ; tomad en seguida un objeto 
de plata y ponerllo sobi e el labio inferior. Mientras los dos 
melules no se loquen, nada de pyrlicuhir esperimenla- 
reis; pero al momento que haya contacto entre ellos, os 
parécerá que sentís un sabor extraordinario, y si tó n - 
tiiiuais la prueba, esperimcnlareis un ligero dt'svaneei- 
miento. Ksplícaso este efecto singular ailmiliendo que 
cada metal contiene alguna materia eléctrica, materia 
invisible y diseminada en la naluiaieza de un modo 
desigual y conlbi níe á leyes que uo conocemos toda- 
y a . Se distinguen dos especies de electricidad, nná de 
las cuales se llama vidriada y otra rcsino^a, porque la 
una está separada por el vidrio y la otra por la resi­
na. Flotando los cuerpos, se les hace eléctricos, y po­
niendo en contado se rechazan ó se atrae, ^gun las dos 
especies de electricidad.

Volta filé el primero qne tuvo la idea de conMniir 
una pila de hojas de cobie y de zinc, reunidas dos á 
dos, y do hacerlas atravesar por un hilo de metal • e.<to 
es lo que se llama la pila voltaica, inslruinenlo oue 
se ha jierfeccionado después, j  que se ha comeitido en 
una iriaquma eléctrica tan poderosa como aquella de (iiio 
se sorsian antes, y en la cual se proxocabá la elcclricidad 
por medio de un disco ó plato de \idiio frotado con la­
n a. y por boletius llenas de zinc y de estaño en las 
cuales estaba metido un hilo de metal terminado imr 
una bolita. Fn la pila voltaica las parejas de l.oiasm,>- 
»‘»l>cas de igual especie están separadas por ixdclas de
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n KL at-:,iir(»R i>e la inhascia.

pafu), Vi\ exlfoiiio d(? la pila [pt-mina en el cobre v el 
od-oen el zinc. c ii í i ik Io sc  loca con los (ledos de am ­
bas manos los ríos ('xireiiius d.'! hiio melálico que alra- 
\iesa las Ix.jas, como dichos dedos esh'ii ím>jados, se e.s- 
penmenla una conmoción 6 sacudiiiiieiilo eléclric'o cuva 
fuerza es á ]To(K!rci<)n del aramlor de la pila.

Se lian consliiiidü (*ii Inglalrnaa enormes pilas vol­
taicas, con cuyo auxilio si; han liccho esperimentos con 
cuerpos muertos cuyos miemlmis cleelrizados ó galva­
nizados de esto nuido han esporinienlado conlrac^iones 
iiuiseulares (pie eaiis.iban espanto á los espectadores.

I.a ¡ ila \oliáíca lia servido para una multitud de 
olios psperiiiieiilüs mas ó menos curiosos. Así la eleclri- 
cidad (]iie produce es capaz de descomponer el agua y 
otros líquidos, fundir minerales, encender carbones", etc. 
y iiiieiitras que por una parle separa ó desorganiza los 
ingrediciiies de (pie se conipmie uir cuerpo,""por otra 
puede producir erectos (‘nleramcnle enntrario'*, obrando. 
ó, como se dice en química, comliinando ingredientes (> 
sii.- t̂ancias que antes e-laliaii separados, cuya lillinia 
Observación ha conducido á dos hombres maeníosos, 
Mr. Ahiogttin en Inglaterra , y Mi-, Ruolz en Francia. ií 
ensayar una opei'aciun ¡-ara obtener el dorado de los me- 
lal(>s por medio del galvanismo ó ile la electricidad pro­
ducida por ]a fiila volláica; han provocado una electri­
cidad que ha lemdo por efecto unir ó combinar la solución 
del oro con la superlicie del cuerpo melálico que en 
él (“slaba sumei'gido , dorar por consiguiente esta su— 
p(*rlioie mrjor que pudiera hacerse aplicado el oro con 
l.is manos (í con una herramienta. Los esperimentos han 
salido tan bien que no queda la menor duda acerca de 
la escelcncia do esta operación , y la Academia real de 
la ciencias en Francia ha concedido meilallas do honor á 
los (ios inventores, cada uno de los cuales ha obtenido 
iguales rosnlUidos . sin haberse piieslo de ucuerdo p .ra 
ello. Ellos aseguran qne por medio de la nueva opera­
ción se puede dar un liaño al nielol. sea plata , sea es­
taño, sea cobre o hierro, de una superíieie de oro del
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psppiíor quo se quiera, y todo hace espeiMr <|iie se po­
drá dorar con equidad los iilensilios de cocina, inslnr- 
iiicnlosy iterramiontas de metal que sea pi oi'iso poner al 
abrigo lie los efectos de la humedad , (jue íloscoinpone u 
oxida la mayor parte de los metales.

Ue aquí pues una aplicación inesperarla de la olec- 
liicidad ó del galvanismo á las artes, y tal \ez no será 
la única. En Rusia no hace mucho tiempo que Ileso un 
sabio (i reproducir por este medio bajos relieves, es de­
cir, iipira.s ó adornos e.sciilpKlos en relieve sobre el mar­
mol i) el metal; otros han pensado en la aplieai ion de 
la electricidarl galvánica á la medicina, ji.irociéndoles 
que puesto que la eleciricidafl ejerce una iuflnoneia evi­
dente sobre ios nervios, podiia servir par.i la cura de 
las eiivfermedades nerv ¡osas. Se han hecho muchos espe- 
nmentos; poro como los que los han hecho no li„n >ido 
siempre ho.ubres pet-rectamente inslmidos en materia 
bsiologica, lo cual es indispensable pera csla especie de 
ensayo, se lian apresurado harto pronto á alabar los 
lineuos rt'sultadosdcl galvanismo, y los homlncs sabin.s 
^peran quo sabios (isiólogos, es decir, que conozcan 
uen la naturaleza y la organización dcl cuerpo humano, 

bajan atestiguado la elicaciu <h>l método celebrarlo.
lambiíMi lia liahido quien ha tenido (a curiosidad de 

ensayar el efecto de la electricidad saivániea sobre la 
^egelacuin. Es cierto que la cleclricirlad natural, cuyos 
inesperados efectos veis algunas veces en el ensavo'rle 
las tonnenlas, es muy favorable á los ve2olaIes,'cuvo 
desarrollo apresura . á los cuales anima , y cuyos fnilos 
madura La pila voltaica, aplicada á las Tihinlas ha 
lirmlucido. según dicen, igual efecto.cuanilo la aplica­
ción era muy morlerada; si por el contrario se la ilaha 
Jibrada fuerza, las plantas, lejos de rlesafrollarse, se 
desorganizaban y se marchitaban. Ya sabrás qno en las 

mentas las descargas violentas de una aren catilidacl 
de materia elecinca son capaces de matar á los hombre» y 
a los animales. romper las conslruc,-iones que r r é c e S  
mas sólidas, arrojar á lo lejos ol.jelos muy posSdos. y
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fun.lir t n un ahrir y ccirar dn ojos los metales masdii- 
i‘os. La materia eléctrica esparcida en la iiaturiileza 
pasa de nn cuerpo ¿o tro ; unos tienen la Caciillad do ser- 
\irlas de conductores y otros d(i aislarlas ó conlnncr su 
paso. Es un hermoso triunfo para el ingenio del lioni- 
bre domar, por decirlo así, esta materia rebelde, produ­
cirla según quiere, acumularla domle mejor le agrada, 
y , por último, hacerla servir para su uso particular.

Con este motivo os recordarémos, que gracias á la 
idea ingeniosa del célebre Frankiin. hace mucho tiempo 
ipie se ha conseguido paralizar los efectos del rayo . es 
decii'. las descargas \ iolentas de materia eléctrica sobro 
los edificios que se quiere preservar por medio de con- 
ductores, que son barras de metal con una bola en la 
jiunla, elevadas sobre el edificio, y que se prolongan á 
tra\(?s de la construcción liasta los cimientos. AÍ’ caer 
sobre estos pararayos ó conductores, el rayo siuue la 
barra hasta el fin , y se apaga ó se pierde en la tierra.

Es posible que andando el lieutpo, la industria Im- 
maiia baile nuevos medios do utilizar esta fuerza miste­
riosa esparcilla en la naturaleza. y que por algún tiem­
po solo ha sido objeto de terror, cuando inanÜéstalia 
ton terrible explendor su presencia en la atmósfera.
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